
EDUCA 

aumentar el monitoreo de glaciares 

y las cuencas de alta montaña. Pero, 

no es suficiente. ¿Por qué, entonces, 

seguimos sin una política robusta para 

proteger uno de los ecosistemas más 

estratégicos del país? 

Parte de la respuesta puede estar en 

la fragmentación del sistema: la DGA 

monitorea, pero con recursos limitados; 

los científicos investigan, pero muchas 

veces sin continuidad o apoyo estatal; las 

universidades regionales, como la UMAG 

o la Austral, lideran investigaciones en 

lugares extremos, pero sus resultados rara 

vez se traducen en decisiones políticas. 

José Luis Iriarte advierte que todavía 

existe gran incertidumbre sobre cómo 

estos cambios afectarán la productividad 

biológica y los procesos de intercambio 

de CO, en los mares interiores, un cam- 

po donde la ciencia avanza pero sin el 

respaldo sostenido que requieren estas 

investigaciones de largo aliento. 

Andrés Rivera reconoce que en las 

últimas décadas ha habido avances signi- 

ficativos en el monitoreo de glaciares, la 

formación de especialistas y la aplicación 

de metodologías homologables. “Esto, sin 

  

embargo, aún no satisface las crecientes 

necesidades de información sobre lo que 

le pasa a muchos glaciares del país, y más 

importante aún, lo que les pasará en el 

futuro”, advierte. 

Rivera agrega que la falta de finan- 

ciamiento adecuado y la ausencia de 

continuidad en los proyectos de investi- 

gación limitan la capacidad del país para 

anticipar los escenarios que se avecinan. 

Para él, “cada glaciar que desaparece es 

una señal de alarma”. 

Una oportunidad 

Este 2025 fue declarado por Naciones 

Unidas como el Año Internacional de 

la Preservación de los Glaciares, una 

iniciativa que busca visibilizar el retro- 

ceso acelerado de estas masas de hielo 

y promover acciones concretas para su 

monitoreo y protección. Este escenario 

ofrece a Chile una oportunidad única 

para asumir liderazgo en el tema. No solo 

porque concentra una porción vital de 

los glaciares sudamericanos, sino porque 

enfrenta una de las crisis hídricas más 

graves del continente. ¿Qué haremos 

mientras el hielo desaparece? 

    

ientras la atención 

suele concentrarse 
en el retroceso de 

los glaciares blan- 

cos y visibles del 
centro y sur del país, en el norte 

existe otra realidad menos conocida 

pero igualmente estratégica: la de 

los glaciares de roca. 

Ocultos bajo escombros y sedi- 
mentos, estos glaciares esconden 

reservas de hielo en las zonas más 

altas de la cordillera, donde las 

precipitaciones son mínimas y la 

nieve no logra acumularse de ma- 

nera permanente. “Estos glaciares 

pueden parecer solo una ladera 

de rocas sueltas, pero bajo esa 
superficie se conserva hielo que les 

permite moverse lentamente, igual 

que los glaciares blancos tradicio- 

nales”, explica Christian Herrera, 

académico y director del Centro de 
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Investigación Tecnológica del Agua 

y Sustentabilidad en el Desierto, de 

la U. Católica del Norte. 

Los glaciares rocosos representan 

el 13,74% de los cuerpos de hielo en 

el país. No obstante, su superficie 

es reducida: los 3.598 cuerpos 

identificados abarcan solo el 2,3% 

de la cobertura glaciar nacional. 

A diferencia de las grandes masas 
de hielo patagónicas, los glaciares 

rocosos no deslumbran por su ta- 

maño, pero cumplen una función 

esencial: liberar agua de manera 

gradual en épocas de sequía, 

contribuyendo al abastecimiento 

hídrico de cuencas áridas. 

“Estos glaciares alimentan dis- 

tintas cuencas del norte, como 
ocurre en el valle del Huasco, en la 

Región de Atacama. Son reservorios 

estratégicos, aunque muchas veces 
invisibles para la mirada pública 

  
¿Y los glaciares que no se ven? 
>) Bajo las piedras del norte, en las cumbres de la Cordillera de los Andes, 

sobreviven glaciares ocultos, claves para el agua en las zonas más áridas. 

y política”, señala Herrera. Su 

detección es compleja: la capa de 

escombros que los recubre obliga 
a recurrir a imágenes satelitales 

termales para reconocer sus límites. 
En medio del retroceso acelerado 

de los glaciares a nivel nacional, 

estos reservorios ocultos recuerdan 

que la crisis hídrica también se 

libra, silenciosa, en las montañas 

del desierto. 

O 

Los glaciares de roca o de 
escombros, son masas de 
hielo mezcladas con una 
gran cantidad de material 
rocoso, como fragmentos 
de piedra, grava o arena.
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